
 

 

 
 
 
 
 
 

Lección 10 
LA LEY DE DIOS Y LA LEY CEREMONIAL 

 
Texto clave 

“Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del 

pecado que está en mis miembros”. (Romanos 7:22, 23) 
 

LA LEY DE DIOS 
 

1. ¿Cómo dice el salmista David que es la ley de Dios? (Salmos 19:7) 
“La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, 
que hace sabio al sencillo”. 

 
2. ¿Cómo se le conoce a la ley de Dios? (Éxodo 20:3-17) 
“No tendrás dioses ajenos delante de mí. 
No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en 
la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 
No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, 
que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan 
mis mandamientos. 
No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová 
al que tomare su nombre en vano. 
Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 
Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo[b] para Jehová 
tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, 
ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo 
Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 
séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo[c] y lo santificó. 
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu 
Dios te da. 
No matarás. 
No cometerás adulterio. 
No hurtarás. 
No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 
No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, 
ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo”.  
 
Nota: Los Diez Mandamientos o Diez Palabras de Dios fueron dadas a la humanidad 



 

 

como regla de conducta. Su obediencia mostrará nuestro amor a Dios y al prójimo. 
 

3. ¿Dónde escribió Dios los Diez Mandamientos, y con qué los escribió? (Éxodo 
31:18) 
“Y dio a Moisés, cuando acabó de hablar con él en el monte de Sinaí, dos tablas del 
testimonio, tablas de piedra escritas con el dedo de Dios”. 

 
4.Cuando Dios renovó su pacto con el pueblo de Israel, ¿Qué hizo Moisés, y dónde 
las colocó? (Deuteronomio 10:1-5) 
“En aquel tiempo Jehová me dijo: Lábrate dos tablas de piedra como las primeras, y 
sube a mí al monte, y hazte un arca de madera; y escribiré en aquellas tablas las 
palabras que estaban en las primeras tablas que quebraste; y las pondrás en el arca. E 
hice un arca de madera de acacia, y labré dos tablas de piedra como las primeras, y 
subí al monte con las dos tablas en mi mano. Y escribió en las tablas conforme a la 
primera escritura, los diez mandamientos que Jehová os había hablado en el monte de 
en medio del fuego, el día de la asamblea; y me las dio Jehová. Y volví y descendí del 
monte, y puse las tablas en el arca que había hecho; y allí están, como Jehová me 
mandó”. 
 
Nota: Estas tablas fueron preparadas por Moisés ya que las primeras fueron quebradas 
por él mismo cuando el pueblo se rebeló en Horeb. (Deuteronomio 9:13-18) 

 
5. ¿Qué nos pide Dios para que podamos tener prosperidad? (Deuteronomio 10:12, 
13) 
“Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a Jehová tu Dios, 
que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas a Jehová tu Dios con todo tu 
corazón y con toda tu alma; que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, 
que yo te prescribo hoy, para que tengas prosperidad”?  

 
6. ¿Qué cosa es la Ley de Dios y cuánto tiempo perdurará? (Salmos 119:142, 152) 
“Tu justicia es justicia eterna, y tu ley la verdad”. 
“Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, que para siempre los has 
establecido”. 

 
Nota: La Ley de Dios es tan eterna como su autor, y por eso durará por siempre. 

 
7. ¿Qué dijo Jesús que había venido a hacer con la ley, y qué sucederá con el que no 
la guarde?  (Mateo 5:17-19) 
“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para 
abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De 
manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y 
así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas 
cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los 
cielos.” 

 



 

 

8. Según el apóstol Pablo, ¿qué características tiene la ley de Dios? (Romanos 7: 12, 
14) 
“De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno . . . 
“Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado”. 

 
9. ¿Qué nos dice el apóstol Juan con relación a los que guardan sus mandamientos? 
(Apocalipsis 22:14) 
“Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida, y 
para entrar por las puertas en la ciudad”. 

 
LA LEY CEREMONIAL 

 
10. ¿Dónde escribió Moisés la ley ceremonial y dónde fue colocada? (Deuteronomio 
31:24-26) 
“Y cuando acabó Moisés de escribir las palabras de esta ley en un libro hasta 
concluirse, dio órdenes Moisés a los levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová, 
diciendo: Tomad este libro de la ley, y ponedlo al lado del arca del pacto de Jehová 
vuestro Dios, y esté allí por testigo contra ti”. 

 
Nota: A diferencia de la ley de Dios que fue escrita en tablas de piedra, la ceremonial 
fue escrita en un libro y colocada al lado del arca del pacto; mientras que la ley de 
Dios fue colocada dentro del arca. 

 
11. ¿Qué nos dice el apóstol Pablo en cuanto a esta ley ceremonial? (Gálatas 2:16; 3: 
10) 
“…sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 
Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe 
de Cristo y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será 
justificado”. 
“Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues 
escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el 
libro de la ley, para hacerlas”. 

 
Nota: Es claro que Pablo hace referencia aquí a la ley ceremonial ya que él estaba 
condenando a Pedro por querer que los gentiles judaizaran. Es decir, que cumplieran 
la ley de Moisés. Otro detalle es que esta ley estaba escrita en el libro de la ley 
ceremonial. 

 
12. ¿Cuál era el significado de todo el sistema de leyes ceremoniales dado a Israel? 
(Colosenses 2:14-17) 
“…anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, 
quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las 
potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, 
nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días 
de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo”. 

 



 

 

Nota: Todas estas leyes eran con el propósito de enseñar al pueblo con ilustraciones 
claras, al verdadero sacrificio; Cristo Jesús. 

 
13. ¿Qué no pueden hacer los ritos y ceremonias de la ley ceremonial con el ser 
humano?  (Hebreos 9:8-10) 
“dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el 
camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese 
en pie. Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan 
ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que 
practica ese culto, ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, 
y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas”. 

 
Nota: Contrario a la ley de Jehová que es perfecta, esta ley ceremonial no lo es, y por 
tanto, no nos puede ayudar a ser perfectos. 
  
Ilustración      
Caminaba un día el Dr Stanley Jones entre las ruinas de la antigua Babilonia. Revivió 
en un instante en su imaginación el recuerdo de una de las grandes civilizaciones de la 
historia humana. Los poderosos ejércitos. Las murallas gigantescas y los jardines 
colgantes. Sargón, Semiramis y Nabucodonosor, entre sus más famosos soberanos. 
Riquezas y refinamientos como no se habían conocido hasta entonces en ninguno de 
los imperios. Pero ahora todo estaba en ruinas. Sólo una florecita blanca y delicada era 
la única señal de cosa con vida entre tanta muerte. Tomó la florecita en sus manos y 
contemplando su delicada belleza le dijo: 
“¿Cómo es que tú, pequeña y frágil flor, que yo podría estrujar entre mis dedos, has 
podido sobrevivir, y en cambio, este vasto imperio fundado sobre el poderío militar, 
quedó destruido?” “Yo obedezco las leyes de Dios, escritas en mí y viví. Ellos las 
desobedecieron y perecieron”. 
  
 


